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Presentación 


Breves palabras. 

Al surgir a la vida, FIAT Lux reco- 
noce como su deber primero dirigir 
un cordial saludo a todas las publi- 
caciones en general que pugnan por 
abrir brecha en el espeso muro de la 
ignorancía, y en particular a aquellas 
otras con las cuales nos une más ínti- 
mo lazo de afinidad, como La Aurora 
y El Loto Blanco. 

Ante todo, hemos de hacer cons- 
tar que sólo nos mueve el deseo de 
servir noblemente a nuestros ideales 
de espiritualidad, tratando de llenar 
un vacío que cada día más se deja 
sentir entre nosotros. 

Abrigamos la convicción de que 
el hondo malestar que en nuestros 
días aqueja al mundo obedece preci- 
samente a falta de ideal y nobleza 
y exceso de pasión y egoísmo, de- 
plorable estado que sólo un bien en- 
tendido espíritu religioso puede ven- 
cer. En este sentido hemos de orientar 
por lo tanto nuestros entusiasmos y 
esfuerzos, hijos de nuestra fe inque- 
brantable en el ideal teosófico. 

Ciertamente atravesamos hoy un 
período de marcada transición, en el 
que todos los viejos valores llevan 
camíno de derrumbarse, y un hori- 
zonte nuevo saluda con sus arreboles 
suaves y nítidos a la Nueva Civiliza- 
ción. Y la Nueva Civilización, que ya 
alborea, rasgando el velo de la densa 
noche, tendrá por cimientos ínconmo- 
vibles la fraternidad y la coopera- 


ción, en vez del odio y la brutal com- 
petencia. ¿Tardará ello en realizarse? 
Lo que tarden precisamente nuestros 
esfuerzos en hacer germinar en el co- 
razón del hombre la redentora semilla 
de la espiritualidad. 

Así que aspiramos con sincera hu- 
mildad y verdadero entusiasmo a que 
Fiat Lux sea canal de la verdadera 
sabiduría, avalorando su colabora- 
ción con las más prestigiosas firmas 
del moderno espiritualismo, como 
Annie Besant, Krishnaji, Leadbeater, 
Jinarajadasa y otros, y haciendo ho- 
nor a su propio título contribuya en 
la medida de sus fuerzas a convertir 
en luz la profunda tiniebla que hoy 
nos envuelve. 

LA REDACCIÓN 


A H. P. Blavatsky 


en su 36.9 aniversario 


SONETO 
Produjiste la “Luz en el Sendero*, 
que nos lleva al Portal de Iniciación; 
la Verdad erigiste en Religión; 
Teosofía irradiaste al mundo entero. 

¡Oh Maestra queridal!, te venero 
por tu clarividencia y tu tesón, 
sintiendo escalofríos de emoción 
si tu labor excelsa considero. 

Hoy, que tu grey añora tu partida, 
rindiendo ante tu efigie almas y flores, 
concédela, benigna, los dulzores 
de una fraternidad bien entendida... 
La Armonía, rigiendo nuestra vida, 
será fuente de impulsos redentores. 
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Para todos cuantos tengan des- 
arrollado el espíritu de observación, 
fácil les será apreciar la realidad de 
la ley periódica o cíclica en el cons- 
tante devenir de la Naturaleza, y que 
tan pródigamente proclama ésta en 
el mecer de los valores morales, polí- 
ticos y religiosos. Sin entrar en deta- 
lles de este hecho, repetido innumera- 
bles veces en la historía de la Huma- 
nidad y solamente ateniéndonos a lo 
acaecido en la aparición y principio 
de la llamada era Cristiana, podrán 
colegirse infinidad de fenómenos que 
hoy vemos repetirse, y seguramente 
que en su investigación, se encontrará 
justificación a lo que en nuestros días 
se anuncia, respecto de estos valores. 

La historia se repite y como en- 
tonces en medio de estos estados 
estacionarios en que todo parece dar 
un retroceso, un descanso en la mar- 
cha ascendente de la Evolución, hay 
motivos más que suficientes para 
adoptar una actitud optimista si te- 
nemos en cuenta los signos que este 
fenómeno en su aspecto interno nos 
muestra. 

Para nosotros estos signos nos ha- 
blan de una nueva vida en gestación 
y que al parecer —como siempre sue- 
le ocurrir— las viejas formas por ín- 
adaptación se resienten al recibir el 
impulso del anunciamiento. 

Hágase la luz, nos dice el título de 
esta nueva Revista; nosotros decimos 
con todo el vigor de nuestra volun- 
tad, que la hora es venida en que todo 
el que tenga ojos para ver, podrá 
apreciar la realidad de esta Luz, que 
como dadivoso manantial de aguas 
sonrientes y puras viene a ofrecerse a 
todos los sedientos del Camino. 

Buena prueba de nuestro optimis- 
mo —aparte de otras razones que ín- 
ternamente sentimos— nos muestra la 
claridad y valentía del discurso aquí 
impreso de la Doctora Annie Besant 
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y de la cual creemos innecesario todo 
elogio por ser suficientemente co- 
nocida. 

Como en pasados siglos las Es- 
cuelas Pitagóricas, con sus grados ín- 
ternos, y los Centros de Ocultismo, 
Ciencias y Artes del Egipto, así este 
movimiento que anuncia la Señora 
Besant —y otros similares— vienen a 
llenar el vacío en nuestra época, 
como una esperanza que hará resur- 
gir más intensamente todo el esplen- 
dor que aquellas edades alcanzaron 
y en las que mayormente fueron ori- 
gen de su desarrollo aquellos Centros 
abiertos para el cultivo del Saber Di- 
vino y humano. 

La Luz muestra ya sus acariciado- 
res rayos, nosotros hemos sentido su 
benéfica influencia, complaciéndonos 
vivamente así anunciarlo, para que 
todos sus sedientos participen de esta 
belleza, que como nueva primavera 
nos hará olvidar los torturadores días 
del invierno que se aleja, 


SALVADOR SENDRA 


“Departamento de Publicidad 
y Propaganda Teosófica” 


Si le interesa a usted tener un am- 
plio conocimiento de la Teosofía dirí- 
jase al departamento arriba anuncia- 
do, desde donde se le remitirán folle- 
tos gratuitamente. 

Direcciones en BARCELONA, 
Apartado 954; en MADRID, Factor, 7; 
en SEVILLA, Apartado 289% y en 
VALENCIA, a la dirección de esta 
Revista. 


En el número próximo 
abriremos una sección de Meta- 


“psiquia, en la que se dará cuenta 


de cuantas investigaciones y pro- 
gresos vayan registrándose en el 
ya dilatado campo de esta ciencia 
nueva y sugestiva. 
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Muy señor mío: Cualquiera que sea su filia- 
ción ideológica, sí considera beneficioso el men- 
saje que la Teosofía trae al mundo, y principal- 
mente símpatiza con su amplia actitud de tole- 
rancia hacía todas las cosas gy los hombres; 
contribuyendo al sostenimiento de esta Revista 
fará usted una buena obra, para que todos los 
fombres, a través de sus diversos ideales, busquen 
su comprensión dentro del lazo común de la 
Fraternidad Universal. 

Por eso le rogamos nos remita su suscripción, 
llenando al efecto el adjunto boletín. 


Cordialmente estrecha su mano 


EL ADMINISTRADOR 


BOLETIN DE SUSCRIPCIÓN 


2) que habita 
en provincia de calle o plaza 


de núm. piso SO suscribe a la 


anista AR Hous pot 


FIRMA: 


SUSCRIPCIÓN: Interior, 3 ptas. semestre, —España y América, 
3'75. —Suscripciones colectivas (mínimo 7 ejemplares), 3'25. 
El pago debe efectuarse por giro postal o sellos de correo, al 
Administrador Joaquín Román, Clarachet, 11, pral.—Valencia. 
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LA FELIZ FUNDACION DEL VALLE 


Por ANNIE BESANT 


Los antropólogos americanos nos 
dicen que un nuevo tipo humano 
—*“quizás una subraza”, dice el más 
eminente de ellos, el Dr. Herdlika— 
está apareciendo en los Estados Uni- 
dos, y en particular en California, 
donde la común observación confir- 
ma el hecho. La Historia nos dice que 
con cada una de estas apariciones 
empieza, fundada sobre las enseñan- 
zas de un gran profeta o superhom- 
bre, una nueva civilización. Y en este 
caso estamos hoy. ¿lmitaremos a la 
gente del pasado, que ignoró la ley 
de evolución, o cooperaremos con los 
ojos abiertos, creando las condiciones 
apropiadas para que pueda ser sem- 
brada la semilla de la Nueva Civiliza- 
ción, haciéndolo gradualmente, y con 
especial cuidado implantar el nuevo 
orden? 

Uno de los bellos lugares del mun- 
do es el Valle de Ojaí, en California. 
Montañas le circundan, y hasta hace 
bien poco ha permanecido olvidado, 
encontrándose aún escasamente habi- 
tado. En invierno las nieves coronan 
las altas montañas, sin que lleguen al 
valle. El clima es excelente; naranjos 
cargados de dorado fruto crecen en 
una parte, mientras que en otra vege- 
tan los albaricoqueros y otros árbo- 
les frutales. El sol brilla en un cielo 
profundamente azul, y al ponerse tras 
las cumbres de las montañas las tiñe 
de variadas tonalidades de púrpura y 
violeta; y durante el crepúsculo cruza 
el espacio una corriente que dibuja 
lagos y arroyuelos matizados de ver- 
de azul; un panorama, en fin, de bello 
esplendor, sólo comparable al de 
Egipto o al de la India en la época 
de las lluvias. 

El Valle tiene dilatadas llanuras, 
interrumpidas por terraplenes y co- 


llados; grandes montañas, ásperas y 
estériles, abarcan con sus brazos pro- 
tectores el riente valle, de uno a otro 
extremo. Tal es la cuna de la Nueva 
Civilización en América. También hay 
otro en el viejo mundo, en Holanda, 
donde uno de los zapadores del nue- 
vo orden dió su hermoso castillo de 
Eerde, con sus 5.000 acres de tíerra, y 
en donde un grupo de devotos traba- 
jadores establece los cimientos de la 
Nueva Civilización. La segunda cuna 
está aquí, en medio del crecimiento 
de la nueva subraza. La Asociación 
de Hermanos posee ya una pequeña 
extensión de tierra, en la que vive 
Krishnaji —prepárando aquélla— con 
un pequeño grupo de íntimos discí- 
pulos, siendo estos terrenos suficientes 
para proveer a sus sencillas necesida- 
des. Al principio contaba solamente 
con cinco acres; pero actualmente, y 
debido a una donación que ha hecho 
un amigo inglés, cuenta ya cerca de 
quince, asegurando un tranquilo ho- 
gar para él y para aquellos que tra- 
bajan íntimamente con él, y le consí- 
deran como Jefe y vehículo del Ins- 
tructor del mundo. La tierra escogida 
para la nueva cuna dista de su casa 
cerca de una milla; por camino de 
coche, en buen tiempo, se emplea dos 
horas, y cinco por buena senda, pero 
dando muchos rodeos. 

El Centro queseestáformando aquí 
tiene por objeto desarrollar el espíritu 
de la Nueva Civilización en América, 
y el Maestro pasará en él tres meses 
todos los años. Aquellos de América 
que pretendan Su personal enseñanza 
pueden venir aquí durante esta pe- 
queña temporada. Las conferencias y 
discursos más importantes se imprími- 
rán, como lo fueron en el año último 
los pronunciados en el castillo de 
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Eerde, y probablemente se presenta- 
rán ante la Semana de la Estrella, que 
a este fin permanecerá abierta. La 
Orden toda en el mundo cree en el 
advenimiento del Instructor, que fun- 
dará la Nueva Civilización, y acepta 
a Krishnají como su vehículo. Por 
tanto, esta empresa se llevará a cabo, 
y probablemente vendrán aquí colo- 
nizadores. El Centro de la Estrella, 
para el Noite, Centro y Sur de Amé- 
rica, incluso Canadá, estará desde 
hoy en Ojai, y su Revista The Server 
está ya editada por “The Ojai Pu- 
blishing Company”, y será muy pron- 
to aumentada de tamaño. 

Los colonos no necesitarán perte- 
necer a ninguna organización espe- 
cial, sino que deberán aceptar los 
ideales que constituirán el lazo de 
unión entre todos ellos, sea cual fuere 
la fe a que pertenezcan. Tal ética y 
profunda religión ha de ser el vínculo 
necesario para el éxito. 

Formaremos en este país un Centro 
que gradualmente venga a ser en mi- 
niatura el modelo de la Nueva Civili- 
zación, en que los cuerpos, emociones 
y mentes, educados y disciplinados 
en la vida diaria para la salud, equíli- 
brio y elevada inteligencia, sean mo- 
rada apropiada para la Vida Divina, 
desarrollando prácticamente el espí- 
ritu de Fraternidad. 

Para llevar adelante esta obra, 
como es nuestro propósito, se necesi- 
ta mucho dinero. Pero no obstante, 
como hay muchos en el mundo que 
saben y confían en mí, he sido rogada 
para que tome la responsabilidad de 
conducir este movimiento y dirigir su 
funcionamiento en su estado inicial, 
hasta que quede firmemente estable- 
cido. He aceptado esta responsabili- 
dad porque sé que detrás de ella está 
el Maestro, a quien he servido durante 
38 años, bajo cuya dirección constituí 
en 1895, en Benarés, el Cuartel gene- 
ral de la Sección Inda de la Sociedad 
Teosófica, y en 1898 la Institución de 
Educación, convertida actualmente en 
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la Universidad Hindú, espléndido 
centro de conocimientos donde H. R. 
H. el príncipe de Gales aceptó el pri- 
mer doctorado que se expidió, sién- 
dome adjudicado a mí el segundo, 
por mis “especiales servicios en edu- 
cación”. Se empezó ambas empresas 
por una simple orden de mí Maestro 
a unos cuantos hombres devotos y 
sin dinero, y en la actualidad son dos 
centros progresivos y estables. Men- 
ciono esto para demostrar que mi 
confianza en Aquellos a quienes sirvo 
está basada en una larga experiencia. 
Arriesgo en esta nueva aventura una 
reputación basada en 53 años de pú- 
blicos trabajos y todas mis rentas fu- 
turas, cuando podría, sin descrédito 
alguno, y a los ochenta años de edad, 
haber tenido lo que el mundo llamaría 
una vida fácil y agradable. Y sin em- 
bargo, lo hago gozosamente. Por este 
motivo me propongo pasar en Cali- 
fornia (con algunas visitas a las ciuda- 
des) alrededor de tres meses todos los 
años, hasta que el Centro esté asegu- 
rado, no solamente para sostener su 
institución externa, sino para tener 
estudiantes capacitados, como he ve- 
nído haciendo desde la desencarna- 
ción de H. P. B., para hallar el sendero 
del Discipulado, que ha conducido a 
muchos al conocimiento personal del 
Gran Uno a quien sirvo. He de añadir 
que las condiciones de esta enseñanza 
comprenden también a muchos miem- 
bros activos de la Sociedad Teosófica 
que actúan en el país a que el aspi- 
rante pertenece, pero que está prohi- 
bido en absoluto tomar dinero de 
nadíe. Hasta ahora no había podido 
visitar los Estados Unidos, aunque 
tengo aquí muchos estudiantes que 
son instruidos por correspondencia; 
pero si este Centro se establece lo vi- 
sitaré anualmente. 

Voy a bosquejaros los ideales que 
han de inspirar este Centro para la 
nueva raza, y que han de ser realiza- 
dos por el tiempo. Nuestros primeros 
esfuerzos serán débiles y torpes; pero 
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no os descorazonéís por este hecho 
inevitable. “Unid vuestro destino al de 
la Estrella”, dice Emerson, y seguire- 
mos este consejo, por lejos que la Es- 
trella esté: ella brillará sobre ncsotros, 
inspirándonos y guiándonos. Somos 
dioses en el destierro, y estamos es- 
forzándonos para volver a nuestra 
antigua patria. Así que nuestro - Cen- 
tro debe tener elevados ideales para 
recorrer el sendero que ha de condu- 
cirnos a nuestra propia morada. 

Somos candidatos para la perfec- 
ción y debemos tenerlo muy presente. 
No existe fracaso sino en el abandono 
del esfuerzo, y que puede ser mante- 
nido por cada uno de nosotros. “Sed 
perfectos”, mandaba el Cristo, y El 
no mandaba imposibles. 

Dejadme, pues, bosquejar los idea- 
les de nuestra comunidad. 

Los cuerpos de los miembros de- 
berán ser desarrollados en la belleza 
por ejercicios de salud; juegos, pero 
no juegos de carácter brutal; por pu- 
reza y sencillez en la vida diaria al 
aire libre, envueltos por la influencia 
de una exquisita belleza de la Natura- 
leza y por la belleza de sus propios 
hogares; refinamiento en el vestir, en 
el hablar y en los modales. Hacer gra- 
dualmente cuerpos perfectos. Por ta- 
les medios la antigua Grecia formó 
hombres cuyo tipo de belleza perma- 
nece aún como modelo. 

Sus emociones deberán ser culti- 
vadas por la amistad fraternal, por 
una firme exclusión de toda suspica- 
cia, desconfianza, imputación de tor- 
pes motivos y abstenerse de todo se- 
yero juicio. Toda emoción que nazca 
del amor deberá ser fortalecida, todas 
aquellas que nazcan del odio deberán 
ser destruídas. Aun las buenas emo- 
ciones que debiliten nuestra serenidad 
y equilibrio, no deberán ser admiti- 
das. Noble continente y un continuo y 
radiante esplendor, que no necesita 
de palabras, deberá ser gradualmente 
desarrollado. Las emociones son me- 
jor disciplinadas por elevados ídeales 
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y por la práctica diaria en el servicio. 
Para éstos la vida está llena de júbilo 
y las emociones egoístas son recha- 
zadas automáticamente. Las emocio- 
nes que encuentran su expresión en el 
arte y en el juicío de la belleza, en la 
música, en la pintura, en la escultura, 
deberán ser activamente cultivadas. 

Sus mentes se desarrollarán por el 
estudio, por la discusión, por el es- 
fuerzo mental, y deben añadir a la 
educación, cultura. La educación pue- 
de ser dada por otros o alcanzada 
por el estudio de los libros. Pero la 
cultura es obtenida solamente por el 
hombre mismo, aplicando el resultado 
de la educación al conocimiento de 
la naturaleza humana, por simpatía a 
todos los hombres y ausencia com- 
pleta de prejuicios. La gracia externa 
del cuerpo, el gusto en el vestir, en el 
hablar y en los modales, belleza tan 
natural, es como la belleza de la flor, 
resultado de la cultura. Sin esto una 
verdadera democracia es imposible. 

Por esto nuestro Centro debe tener 
una escuela para formar sus futuros 
miembros. En la primera educación 
de los cuerpos se incluirá el cuidado 
y destreza manual, como también 
adiestrarles en las funciones que más 
tarde han de desempeñar en la vida. 
La literatura, el arte, la ciencia y las 
ocupaciones manuales tendrán su 
sitio. El Centro mandará a las Améri- 
cas muchos y buenos ciudadanos que 
se añadirán a los que ya permanez- 
can en ellas. 

Esta Escuela ofrecerá a los padres 
vivir una educación adecuada para 
preparar a sus hijos a ser ciudadanos 
de la Nueva Civilización, desarrollan- 
do las virtudes necesarias y apren- 
diendo de la vida el feliz resultado de 
la verdadera asociación fraternal. 

En nuestra institución habrá, aña- 
didos a la Escuela, una biblioteca, un 
club, un templo para adorar y medi- 
tar, un centro de arte, una logia co- 
masónica, un teatro, un campo de 
juego para adultos (aparte del de la 
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escuela para niños) y otras cosas que 
se requieren si los fondos lo permiten. 
Esto atraerá a hombres de mérito in- 
telectual o artístico, que podrán en- 
contrar inspiración en el ambiente de 
nuestra Comunidad y la belleza del 
Valle, durante algún tiempo, aunque 
no se decidieran a ingresar como 
miembros. i 

Para la fundación del Centro de 
la Nueva Civilización se necesita mu- 
cho dinero. Hemos de comprar unos 
terrenos de 465 acres de cabida, for- 
mando con ello un bello sitio dentro 
de la belleza del Valle. Parte de este 
terreno está cultivado y el resto sin 


cultivar. Tiene un buen servicio de- 


agua. Una buena parte de esta tierra 
se necesitará para residencia de los 
colonos, y tendrán que hacerse los 
planos para marcar los caminos ne- 
cesarios y plantar avenidas de árbo- 
les a lo largo de los mismos. También 
se plantarán árboles frutales. Tenemos 
el propósito de establecer una Co- 
operativa y emplear así a miembros 
que se ganen la vida, mostrando a la 
vez el desarrollo de una pequeña 
producción y distribución en la línea 
de fraternidad, de manera que el Cen- 
tro pueda en un próximo futuro llegar 
a mantenerse por sí mismo. 

Para esto una vez más recurrimos 
a los donativos, y éstos deberán ser 
remitidos por cheque u otra forma a 
la Dra. Besant, Ojai, California, Esta- 
dos Unidos, o al Security Trust y Sa- 
ving Bank, Cahuenga, y Hollywood 
Boulevard Bank, Hollywood, Califor- 
nía, Estados Unidos de América, 
como fondos para “La Feliz Funda- 
ción del Valle”. Estos fondos estarán 
a disposición de la Dra. Besant, 
Dr. John Ingelman y F. C. Holland, 
procurador de los Angeles, siendo ne- 
cesarias dos firmas pará disponer de 
ellos. 

También os digo que si bien apelo 
a los socios para que den pronto y 
mucho, las donaciones de los más hu- 
míldes serán bien recibidas porque 
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necesitamos del amor y el apoyo de 
los muchos tanto más que las dona- 
ciones de los ricos. En efecto, cuando 
unos pocos indios y yo misma empe- 
zamos la Escuela Central Hindú, que 
hoy viene a ser la Universidad Hindú, 
y apelamos al público de la India 
como ahora lo hacemos al de los Es- 
tados Unidos, las donaciones de la 
pobre clase media de la India, clérigos, 
maestros y demás, fueron más impor- 
tantes que las grandes donaciones de 
los ricos comerciantes y príncipes. 

Los fondos serán administrados 
en los primeros tiempos por un Co- 
mité organizador, cuyos nombres se 
darán más abajo. Más tarde, cuando 
la Dra. Besant desencarne, o proba- 
blemente antes, se intentará ejercer el 
control sobre la Asociación de Her- 
manos, incorporada a las leyes de 
California. 

Recomiendo a los pensadores y 
expertos americanos que realicen las 
posibilidades y riesgos del advinente 
cambio en la civilización y que traten 
de ayudar a su pacífica implantación, * 
única oportunidad de servir no sólo a 
su país, sino al mundo. Porque el tra- 
bajo de preparación es más fácil aquí 
que en otra parte. Aquellos que creen 
en el advenimiento del Instructor del 
Mundo —ahora con nosotros— anhe- 
larán llevar Su mensaje de felicidad 
al mundo. Una nueva y fraternal civi- 
lización se abre paso, conduciéndo- 
nos a una vida más sencílla, más na- 
tural y más bella para todos, creando 
un ambiente inspirado por la cultura, 
la gloria del reconocimiento de la 
Vida Una, la Divina Vida, que es Fe- 
licidad. ¿Fundaremos una comunidad 
los miembros que vivamos los nobles 
ideales que el Maestro vive ya plena- 
mente, dando al Mundo la posibilidad 
de vivir en lo Real que es gozo, en el 
servicio que es Libertad? 


Comité organizador 


Los nombres del Comité organí- 
zador para el Nuevo Centro son los 
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siguientes: Dra. Annie Besant, D. L., 
Presidente de la Sociedad Teosófica; 
Sra. D.a Emilia Lutyens, de Londres; 
Dr. Juan Ingelman; D. Enríque Hot- 
cheuer, de Hollywood; C. F. Holland, 
de los Angeles; Capitán Max Wardall, 
Pasadena; Sr. Bajagopal, Castillo de 
Eerde, Holanda; Dr. Jorge Poster, de 
Chicago; Roberto R. Logan, de Fila- 
delfia; Fritz Kunz, Frank Gerard y 
Jorge Hall, de Ojai, Californía; 
Jorge B. Hartings, de Búffalo; Luis 
Zala, de Dulath. Señoritas Dodge; Mu- 
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riel, Condado De La Warr, Londres. 

Tan pronto lo permitan las condi- 
ciones y los colonizadores sean nece- 
sarios, se anunciará públicamente. El 
Valle de Ojai está poco habitado y 
las comodidades son difíciles de obte- 
ner, Nadie deberá aventurarse a ir al 
Valle sin que previamente se haya 
procurado las condiciones de acomo- 
do. Una oficina de Información ha 
sido abierta y todo el que desee in- 
formes deberá dirigirse a Frank Ge- 
rard, Ojai, California. 


EL SECRETO DE LAS EDADES 


Por JINARAJADASA 


Solamente cuando toda forma de 
dualidad cesa, puede el alma realizar 
sus más grandes posibilidades. Jo 
afam, Yo soy El, dice el místico hindú, 
y trata con esta afirmación de abolir 
la más grande dualidad que existe: la 
del hombre y Dios. “La voluntad de 
Dios sea hecha*, exclama el devoto 
muslím, cuando trata de ser uno con 
la divina voluntad, en todas sus ma- 
nifestaciones. 

Todos los hombres instintivamente 
buscen la unidad. Porque el hombre 
esuno y el mundo en que vive es 
otro. Estos dos contratos, ora felici- 
dad ora desgracia, como causa oO 
como efecto, el hombre y su mundo, 
están continuamente relacionados, 
siendo cada uno a su vez el precursor 
del otro. Algunas veces el hombre 
como causa dicta el efecto que ha de 
producir en su mundo. Otras lo que 
él piensa y siente estará limitado por 
el molde de la mente que con su ca- 
rácter construyó en pasadas vidas. En 
todo momento nuestro único proble- 
ma consiste en armonizarnos con 
nuestro mundo. “Ser uno con la vo- 
luntad de Dios”, esto es, aceptar nues- 
tro Karma. Con diferentes nombres 
planteamos el mismo problema de 


que hasta que abolimos la dualidad 
no hay paz en nuestro corazón; sola- 
mente breves descansos en un viaje 
aparentemente sin fin. 

¿Cómo será alcanzado este estado 
de existencia? Cuando todo lazo del 
corazón sea roto, y seguros de nos- 
otros mismos miremos a la eternidad 
serenamente, contentos con lo que la 
eternidad nos traiga. Tal meta es la 
prometida por el Gran Instructor; la 
Paz del Nirvana que llena de bendi- 
ciones, romperá con todo concepto 
formal con que tratemos de definirla. 

Una cosa es cierta acerca de nues- 
tra meta: Todos los Maestros afirman 
que un mar helado en el que no hay 
movimiento, no es una negación, una 
vacuidad. Muy poético es el símil de 
“Ja gota de rocío deslizada en el bri- 
llante mar”. Pero el uso del símil es 
para sugerir la unión de la individua- 
lidad con las demás individualidades, 
no para sugerir que después de al- 
canzada la unidad su resultado sea 
cero con respecto al bienestar del 
universo. ¿Por qué hemos de suponer 
que para alcanzar la liberación hemos 
de ser negativos y desaparecer del 
universo? ¿Hay alguna sola prueba 
que demuestre que la energía puede 
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ser aníquilada? La energía se trans- 
forma de una en otra modalidad. 
¿Puede el movimiento de un alud re- 
pentínamente perder su fuerza y des- 
vanecerse en el aire? Nunca en un 
mundo que rija la ley natural. ¿Cómo 
pues hemos de suponer que un Mukta 
liberado tiene que ser negativo? ¿Pue- 
de la energía de un poderoso sér 
como el Buddha —el Señor Gautama 
es descrito siempre como “ Bala- 
Viriya-Samangi*—, dotado de fuerza 
y poder, repentinamente venir a ser 
nada porque entró en el Nirvana? 
¿Puede la casí infinita compasión del 
Señor Buddha hacia los hombres, esa 
poderosa ternura hacia todo lo que 
vive, que durante centenares de vidas 
de esfuerzos fué su solo motivo para 
alcanzar el Buddhado y mostrar a los 
hombres el camino de la Bienaven- 
turanza, perderse repentinamente? 
¿Existe alguna prueba en el mundo 
natural de tal repentina cesación? 
¿Por qué hemos de suponer que las 
leyes naturales sean anuladas en el 
mundo supernatural? 

Pero más bien la energía perma- 
nece siempre en sus transformaciones. 
La Felicidad en Brahmán de cada 
Mukta o alma liberada debe producir 
en cierto modo un cambio en el ma- 
nifestado universo. Este es realmente 
el punto de vuelta en la evolución del 
hombre. Cuando el hombre trata de 
hacer la gran dádiva al universo, en- 
tonces el sendero de ida se cambia 
por el de vuelta. ¿Qué daré yo por 
mis camaradas? ¿Cómo seré yo el 
espejo de Dios? ¿De qué manera 
transformaré el universo para el bien 
de todos? Cuando tales preguntas 
surgen en nuestra alma, las ilusiones 
creadas por el yo empiezan a desva- 
necerse y el alma ve claramente. En- 
tonces y sólo entonces oye la llamada 
del Gum: “Ven”. 

Busca y hallarás, reza el antiguo 
axioma. Pero el Gum, ese padre en 
Díos que es destinado para el alma 
desde el principio de los tiempos, no 
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es encontrado meramente porque 
los ojos vean su faz. ¡Cuántos en Da- 
lestina vieron al Cristo viviente, y no 
obstante conspiraron para matarle! 
Un solo camino existe para encontrar 
al Maestro: que hallemos primero 
nuestro trabajo. Llamad a su puerta 
con el primer fruto de vuestro fraba- 
jo, y se os abrirá. Esta es la antigua 
ley, la cual jamás es quebrantada. A 
los ruegos hechos por medio del co- 
razón o de la mente El jamás envía 
su protección. El no nos abre. Pero 
cuando el servicio ha sido realizado 
y el alma renueva sus aspiraciones de 
trabajo, entonces la puerta se abre a 
la visión del servicio. Pero no a la 
visión del Maestro. Si tal visión fuera 
conveniente al discípulo, el Maestro 
la dará, pues esto solamente lo decide 
El. Pero sí la visión ha sido realizada, 
es siempre abierta la puerta por el 
Maestro. 

Cuando el alma llega a identifi- 
carse con su trabajo, la gran Paz em- 
pieza a descender sobre ella. 

Entonces el alma es salva, salvada 
para siempre de la herejía del yo, que 
es la raíz de toda miseria. Entonces 
entra en la corriente que ha de con- 
ducirla a la otra orilla, donde empie- 
za la felicidad nirvánica. 

Sí sabemos mirar en nuestro cora- 
zón y escuchar la suave voz que en 
él se produce, conoceremos la base 
en que se apoya el sendero y tendre- 
mos constantemente la visión del tra- 
bajo. En el fondo de nuestra natura- 
leza somos inzgoístas y estamos siem- 
pre dispuestos a dar. Aun cuando 
seamos egoístas, el grito del alma en 
su más profunda naturaleza es: “Quie- 
ro encontrar el modo de dar”. Cuan- 
do con intensa voluntad, corazón y 
mente, subyugamos las insaciables 
fuerzas de la sensación, inevitable- 
mente hallamos entonces la visión del 
trabajo. Porque alma y trabajo son 
términos que se corresponden: a más 
excelsa alma más arduo trabajo. 

Como estatuas en galería, apare- 
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cen en la imaginación arquetipo tras 
arquetipo de lo que nosotros pode- 
mos llegar a ser. “Ven a mí con tu 
trabajo y pesada carga, y te daré el 
descanso”, así brilla- en belleza el ar- 
quetípo de los Buddhas y los Cristos. 
“Acepta mis esfuerzos y alcanzarás 
la victoria”, brilla en esplendor el ar- 
quetipo de los Manús. “La sabiduría 
se extiende de uno a otro confín, y 
poderosa y dulcemente ordena todas 
las cosas”, proclama el arquetipo de 
los filósofos. “En la llama de mi de- 
voción sea purgado todo pecado”, 
susurra el arquetipo de los santos. 
Abogado y santo, maestro y político, 
médico y artista, organizador y zapa- 
dor, estos y muchos otros tipos de 
trabajadores existen en el “Mundo de 
las Ideas”, como arquetipos. Aquellas 
encarnaciones del Bien, la Verdad y 
la Belleza, las que la divina mente tíe- 
ne dispuestas para manifestarse en la 
eternidad. 

Cuando con ejercitada imagina- 
ción el alma considera la historia de 
sus tristezas y ve surgir del sombrío 
pasado el arquetipo de lo que ella 
será, ya nada le interesa sino el ser 
una con él, tanto en la felicidad como 
en la desgracia, en la victoria como 
en la derrota. Un Rahasya o secreto 
de las edades surge del nuevo poder 
alcanzado por el alma. Tat Karma 
Tad asmi. El Trabajo, ese soy yo, “y 
todas las experiencias son determina- 
das entonces para forjar las herra- 
mientas que ha de emplear en este 
trabajo, y aun en el lecho de muerte 
contempla el trabajador su arquetipo 
y en sus últimos momentos murmura 
y mantiene: “El Trabajo, ese soy yo”. 

El último confort en la vida es 
nuestro trabajo. El trabajo ejecutado 
con amor puede darnos gozo y des- 
canso, pues el mensaje de amor nos 
dice siempre que debemos preparar- 
nos para más vigorosos esfuerzos. 
Ningún dolor o contratiempo pueden 
entibiar el entusiasmo del que ha visto 
su arquetipo. Ningún cielo puede dar- 
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le contentamiento. Los dos universos, 
el del alma y el que la envuelve, em- 
piezan a fundirse en uno a medida 
que llega a ser aquélla más digna de 
su trabajo. 

Cuando el alma no puede olvidar 
su trabajo, cuando el alma y su tra- 
bajo empiezan a ser uno y no dos, 
entonces la meta es alcanzada. Este 
es el último trabajo del Maestro para 
con su discípulo. El aspirante y el 
sendero llegan a ser uno, dice un an- 
tiguo manual. Aquella unión en que 
la vida lo abarca todo. ¡Pero cuán 
claro el sendero, cuán alegre aun en 
sus trances, cuando el alma ha visto 
su arquetipo y hecho el voto de “Ese 
soy yo“! Semejame alma no necesita 
ya por más tiempo ningún guía, ni 
adorar a otro Dios que a su trabajo. 
Quien llega a ser así, libre de sacer- 
dotes y de libros, uno con su trabajo, 
llega a la liberación. 


E 


Una fórmula secreta de 
Roger Bacon 


Se ha recibido en Londres la no- 
ticia de que en los pasados meses el 
profesor William Newbold, de la Uni- 
versidad de Pensilvania ha descifrado 
y probado la fórmula secreta de Ba- 
con para producir sales de cobre. Se 
sabe que dicho profesor, que ha hecho 
un estudio especial de los filósofos de 
la Edad Media, está muy interesado 
en las investigaciones psíquicas. Dicha 
fórmula data nada menos que de 600 
años. 


Es el deseo, es la cólera nacida de 
la cualidad pasional, que todo lo co- 
rrompe y todo lo consume. He afi el 
enemigo del hombre en la tierra. 


BAGAVAD-GITA 
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ESTUDIO SOBRE LOS VARIOS VEHÍCULOS 
DE LA CONCIENCIA 


Por JULIO FERMAUD 


En las Notas Científicas del Tfeo~ 
sophist de diciembre 1916 vino un es- 
tudio del señor G. E. Sutcliffe que por 
lo sugestivo merece detenida atención 
y que trataremos de condensar aquí. 

En las investigaciones científicas, 
para interpretar los fenómenos es cos- 
tumbre formar hipótesis provisiona- 
les que al pronto enlazan los hechos 
descubiertos. Estas sirven hasta que 
se sienta la necesidad de sustituírles 
otras más comprensivas. 

Damos como sentadas hipotética- 
mente las dos proposiciones siguientes: 

1.2 Cuando una entidad cons- 
ciente pasa de un plano a otro, como 
en el caso de nacimiento o muerte, la 
energía del veñículo en que la entidad 
funciona después del cambio es igual, 
por unidad de volumen, a la energía 
del vehículo en que la entidad funcio- 
naba antes del cambio. 

Esta hipótesis es una mera exten- 
sión de la ley de la conservación de 
la energía a todos los planos indistin- 
tamente. 

Por ejemplo, si, después de medi- 
da, la energía molecular del cuerpo 
físico en un centímetro cúbico resulta 
ser 1, la energía de un centímetro cú- 
bico del cuerpo astral que a la muerte 
se ha separado de dicho cuerpo físico 
seguirá siendo w. 

92 La cantidad de conciencia que 
puede ser experimentada por una en- 
tidad en la unidad de tiempo es pro- 
porcional a la velocidad vibratoria 
del vehículo en que funciona. 

Es decir, que si la velocidad vibra- 
toría del vehículo astral fuera, por 
ejemplo, diez veces mayor que la del 
vehículo físico, entonces un día de 
vida en el plano astral contendría 


tanta cantidad de conciencia como 
diez días en el plano físico. 

La energía de la unidad de volu- 
men, que por hipótesis es una cons- 
tante, es decir, siempre la misma en 
todos los planos, se obtiene multipli- 
cando el peso de dicha unidad de 
volumen o densidad por la mitad del 
cuadrado de la velocidad. 


w=dx z, fórmula de la energía 
molecular de donde se desprende. 


=2 fórmula de la densidad. 


y2 ? 

Por ahí vemos que si la velocidad 
astral fuese, por ejemplo, 10 veces 
mayor que la física, la densidad del 
vehículo físico sería 10? =100 veces 
mayor que la densidad astral. Pues 
suponiendo que la constante 2 w sea 
igual a 100 y la velocidad física igual 
a 1, tendremos, designando respecti- 
vamente por: : 

d d' d” las densidades física, astral 
y mental o causal; 

y r y” las velocidades física, astral 
y mental: 


2 100 
A A 
, 2 109 
do 71 


Ahora bien, sentaremos que 
1.2 La densidad del cuerpo hu- 
mano es como la del agua: 


d=1 


2.02 La velocidad molecular del 
cerebro humano, según cálculos ya 
publicados en un artículo del mismo 
G. E. Sutcliffe en el número de agosto 
1916 de la Revista Astrología Moder- 


O Biblioteca Nacional de España 


FIAT LUX 


na, evaluada en centímetros por se- 
gundo, es de 


y = 298,150,5 


30 La velocidad vibratoria del 
éter del espacio, hipotético vehículo 
del cuerpo mental, es la misma que la 
de la luz, o sea 305.000 kilómetros por 
segundo, o evaluada en centímetros 
por segundo 


y” = 30.500 x 10% 


Traduciendo ahora a cifras la 
energía del cuerpo físico según la fór- 
mula dada más arriba, tendremos: 


2 
w=dx == 1x =9,60963x 10 


998.150,32 
2 
Esta cifra de la energía es, como 

hemos sentado anteriormente, una 

constante en todos los planos, y nos 
servirá para calcular las densidades 
respectivas de los varios vehículos. 
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Para calcular la velocidad del 
vehículo astral hay que recurrir a la 
Astrología. La correspondencia as- 
trológica de 1 día por 1 año (dírec- 
ciones segundarias) implica que al 
nacer la entidad se cambia de un 
vehículo teniendo la velocidad vibra- 
toria v' a un vehículo físico de velo- 
cidad vibratoria y y que Y y y se 
hallan en la relación: 


7’ =p X 365,25 Ósea v' =83,539 x 105 


Un sistema de electrones que fuera 
sometido a una diferencia de poten- 
cial de 2 voltios tendría dicha veloci- 
dad y’ y el tal sistema de electrones 
resultaría idéntico a lo que se ha de- 
nominado Rayos Delta. La velocidad 
de los Rayos Delta es una constante 
universal. 

Ya tenemos, pues, las velocidades 
vibratorias de los tres vehículos, que 
evaluadas en centímetros por segun- 
do son: 


Cuerpo causal ..... 30.500 x 10% = 30.500.000.000 
A Td EOS 83,332 x 10% = 83.332.000 
SICO e tas 0,228.150,3 x 10% = 228.150,5 


Sacando proporciones, vemos que 
la velocidad del éter del espacio o 
del cuerpo causal es: 


30.500.000 
63352 ~ 366,005 mayor que la del 


vehículo astral; 


la velocidad del vehículo astral es: 


833.320.000 z 
2.981.503 365'25 mayor que la del 


vehículo físico, 


y la velocidad del cuerpo cau- 
sal es: 


30.500.000.000 £. 
225.1503 135.684 mayor que la 


del vehículo físico. 


Hay que tener en cuenta que estas 
cifras no son rigurosamente exactas y 
hay cierto margen de aproximación. 

Ampliando estas consideraciones 


y sabiendo que los minutos de un año 
son 1.440 x 565,25 = 525,960, tendre- 
mos: 


525.960 5 
is 3,93 ó sea 4 minutos. 
525.960 a A 
um 1.440 minutos = 1 día. 
525.960 x z 
a O minutos = 1 día. 


Es decir, que la cantidad de con- 
ciencia elaborada en 1 año por el ce- 
rebro físico lo es por el vehículo men- 
tal en 4 minutos y por el vehículo 
astral en 1 día; y la elaborada por el 
vehículo astral en 1 año, lo es por el 
vehículo mental en un día. 

La primera de estas relaciones co- 
rresponde a las Direcciones primarias 
y la segunda a las Direcciones segun- 
darias de la Astrología, y esta última 
coincide con los Rayos Delta. 
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Consideremos ahora las densi- 
dades, 

Hemos visto que la fórmula de la 
energía w7 es una constante en todos los 
planos, es decir, que las cantidades de 
energía por unidad de volumen de 
los vehículos físico, astral y mental 
son todas iguales a m =2,60263x 10% = 
=26.026.300.000 por centímetro cubo. 

La densidad del vehículo físico 
(agua) es d= 1. 

La densidad del vehículo astral 
será: 


e E pai uue 
y’? 83.332.000? 
ó d’ = 0,000.007.495.8 


La densidad del vehículo mental 
será: 


d” = 2 17 + 52.052.600.000 
p”2  30.500.000.0002 


ó d” = 0,000.000.000.055.955 


Sabiendo que la densidad del aire 
es 0,001.292.3, la relación entre ambas 
densidades, aire y vehículo astral, 
será: 

0,001.292.300. 


0,000.007.405.8 112440 


La cifra obtenida por los señores 
Matla y Zaalberg, sabios holandeses, 
autores de varias obras sobre la elec- 
tricidad, el aire líquido y la compre- 
sión de los gases, fué, al operar sobre 
los cuerpos o envolturas que usan las 
entidades desencarnadas, la de 176,50. 
Esta cifra sirve de comprobación, so- 
bre todo teniendo en cuenta que he- 
mos tomado como densidad del cuer- 
po físico la del agua, mientras que 
debe ser un poco inferior, puesto que 
los cuerpos flotan. 

Es digno de notarse que así las ve- 
locídades como las densidades que 
acabamos de calcular son cantida- 
des proporcionales, de modo que: 


Pao 6 0,22815 x 106 _ 83,332 xX 106 
Py 83,332 X 108 30500 X 105 
dd ó 1 _9,000.007.495.8 

d’ d” | 9/000.007.495.8 0,000.000/000.055,955 
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es decir, en otros términos, que la ve- 
locidad o densidad física, multiplica- 
da por la velocidad o densidad cau- 
sal, es igual a la velocidad o densidad 
astral multiplicada por sí misma, o 
que cada velocidad o densidad es 
mediana proporcional entre la ante- 
rior y la posterior, y así será lógica- 
mente hasta el infinito o lo para nos- 
otros inconcebible. 

Se nos dice que antes de descen- 
der a una nueva encarnación, la con- 
ciencia humana asciende al cuerpo 
causal y ahí ve de antemano los 
acontecimientos de la vida que se ini- 
cía; esto puede ocurrir durante las 
pocas horas que siguen al nacimiento 
físico, pues: 

Si a 1 año corresponden en lo 
mental 4 minutos, a 75 años corres- 
ponderán 4x75=300 min. =5 horas. 


Esto constituye las Direcciones 
primarias de la Astrología. 

Las Direcciones segundarias ope- 
ran durante los primeros meses des- 
pués del nacimiento, pues: 


Sía 1 año corresponde en lo astral 
1 día, a 75 años corresponderán 75 
días = 2 */s meses, 


Durante estos 2 t/z meses primeros 
de la existencia que corresponden a 
75 años de vida, puede suponerse que 
el ego que encarna se halla mayor- 
mente en su vehículo astral que tíene 
la velocidad de los Rayos Delta, pues 
sólo a los 7 años cumplidos puede 
decirse que el ego se halla completa- 
mente encarnado. 

Los Rayos Delta consísten de elec- 
trones que se mueven lentamente, y 
hay motivos para suponer que los 
electrones sean los átomos del plano 
astral, 

Estos son los resultados del intere- 
sante estudio del señor G. E. Sutcliffe 
que he tratado de exponer con la ma- 
yor claridad posible, para evitar que 
la aridez del cálculo matemático des- 
anime al lector, no haciendo más que 
dar al texto un nueyo giro. 
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TEOSOFIA Y PSICOLOGIA 


Por el Dr. CHELLA HANKIN 


Una de las funciones de la Teoso- 
fía es intentar explicar y ampliar la 
filosofía existente y el conocimiento 
científico. A su luz los problemas se 
hacen claros y los conflictos entre 
dos teorías vienen a ser dos facetas de 
una más grande verdad. Claro que, 
esto es una gran pretensión, pero el 
propósito de este artículo, es tratar 
con más humildad aquel aspecto 
científico llamado Psicología. 

Pero puede ser objetado: ¿En qué 
puede basarse la Teosofía para hacer 
tal aserción? ¿Está ella en posesión 
de más extensos conocimientos que la 
ciencia ordinaria? Sí, ciertamente, y 
por consiguiente, contribuye de una 
manera definida al principal funda- 
mento sobre el que la verdad cientí- 
fica se basa: la teoría del conoci- 
miento. 

Dejando aparte todo tecnicismo 
perteneciente a las varias escuelas, 
podemos dividir en dos las tendencias 
que contienden: aquella que pretende 
que todo verdadero conocimiento 
viene solamente a través de los senti- 
dos, o usando las palabras del cono- 
cido aforismo “Nada puede haber en 
la mente sín que antes haya pasado 
por los sentidos“, y aquella otra que 
declara que todo verdadero conoci- 
miento se alcanza por medio de las 
innatas facultades de la mente, basa- 
das en la intuición. Desde Locke y 
Kant a los que sustentan las teorías de 
Bergson, fundamentalmente la posi- 
ción no ha variado, aunque los siste- 
mas de filosofía agrupados alrededor 
de estas posiciones sean diferentes. 

La Teosofía ayúdanos a compren- 
der que el verdadero conocimiento 
científico es algo que pertenece a la 
mente y también a los sentidos. Real- 
mente, como enseña Kant, los elemen- 


tos que forjan nuestro poder mental 
son de utilidad cuando se aplican a 
las experiencias materiales. Difiere 
sín embargo en que estas experiencias 
materiales pueden ser enormemente 
ampliadas incluyendo en la observa- 
ción la adquisición y desarrollo de 
los sentidos sutiles. Esta afirmación, 
aunque pueda chocar con la corriente 
actitud de los científicos, no tiene 
nada de imposible ni de ridícula. Real- 
mente, la aceptación de semejante 
hipótesis resolverá muchos problemas 
en el campo de la investigación cien- 
tífica. 

En nuestros días es posible soste- 
ner tal hipótesis con mucha más pro- 
babilidad de respetuosa atención que 
lo hubiera sido diez años atrás. La 
ciencia en el pasado fué mucho más 
dogmática que hoy, pues negaba y 
afirmaba con una seguridad que de- 
mostraba que no había comprendido 
la necesidad de hacer más amplias 
investigaciones acerca de la verdad, 
clasificación y certeza de sus suposi- 
ciones. Pero en los diez años últimos 
ha visto tan a menudo que lo que se 
consideraba como científicamente im- 
posible ha venido a ser científicamen- 
te posible y demostrable, que hoy es 
más desconfiada que lo era antaño, 
en negar dogmáticamente cualquier 
principio que pudiera lastimar sus 
preconcebidos sistemas. 

No es este el sitio más a propósito 
para probar la verdad de la afirma- 
ción sostenida con respecto a las in- 
vestigaciones Teosóficas, pero reco- 
miendo a los que tengan interés que 
hagan las investigaciones por ellos 
mismos, interesándoles observen las 
siguientes instrucciones: 

12  Juzgar el resultado de las in- 
vestigaciones teosóficas a la luz de 
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sus conocimientos científicos, pero co- 
rregir y ampliar lo más perfectamente 
posible los actuales métodos cientí- 
ficos. 

2a Por íntimo contacto (no con- 
tacto superficial) juzgar el nivel moral 
e intelectual alcanzado por los que 
han de actuar. 

32 Si se quiere, es posible, por 
medio de una sistematizada disciplina 
y entrenamiento, alcanzar por sí mis- 
mo y en algún grado tal poder. 

Si las investigaciones se hacen con 
un verdadero espíritu científico, sin 
presunción de superioridad científica, 
puede esperar confiadamente el in- 
vestigador que será premiada su labor 
con el éxito, a más de ampliar enor- 
memente su visión con respecto a la 
ciencia experimental. Un investigador 
puede emplear muchos años antes de 
alcanzar resultado alguno; pero la 
ciencia que tiene la paciencia de ha- 
cer 24576 experimentos para compro- 
bar un solo ejemplo de una sola ley 
(como el caso de Fechner con respec- 
to a la ley de los pesos de Weber), 
bien puede esperarse que muestre la 
misma paciencia cuando se trate de 
alcanzar aquellos resultados. El ver- 
dadero tipo del investigador científico 
difiere mucho del pseudo investigador 
al que una vez, el que esto escribe, 
oyó rechazar el concepto teosófico 
ante un público científico, basándose 
en la investigación practicada durante 
tres meses nada menos. Si alguno de 
nuestros genios científicos fuera seria- 
mente persuadido para emprender 
tales investigaciones, pronto aparece- 
ría nuestra presente visión científica 
como la primera etapa de un recorri- 
do que nos ha de conducir hacia una 
enorme expansión del conocimiento. 

La Teosofía, además de pretender 
este poder de investigar los más suti- 
les tipos de materia por medio de una 
educada clarividencia, también cono- 
ce de la posibilidad y realidad de 
aquella espiritual intuición que dirige 
la investigación de la verdad científica 


FIAT LUX 


y confirma la misma cuando la inves- 
tigación es afortunada. La Teosofía 
declara con Bergson que la Concien- 
cía que es la Vida Universal, el Yo 
Uno, es la Realidad Una, y esto lo 
realizamos solamente cuando nos uni- 
mos a ésta por medio de una ejerci- 
tada intuición, de la que solamente 
entonces podremos decir que cono- 
cemos, en el verdadero sentido de la 
palabra. El Centro de nuestro enten- 
dimiento, que víene a ser parte sepa- 
rada de aquella más grande Concien- 
cía y por cuyo medio la manifestada 
Conciencía puede contactar la realí- 
dad. Así pues vemos que la Teosofía 
tiene una muy valiosa teoría de cono- 
cimiento que ofrecer a aquellos que 
están en condiciones de recibirla, teo- 
ría que conduce no solamente a un 
vasto campo de investigación, sino 
que nos ayuda a determinar el valor 
y extensión de conocimientos posi- 
bles; mucho de lo que se reputa de 
transcendental ficción sería objeto de 
posibles experiencias. 

Voy a tratar de algunas de aque- 
llas dificultades que la ciencia psico- 
lógica tiene por ficción. Tan funda- 
mentales son que mientras permanez- 
can sin resolver puede decirse que la 
psicología no es ninguna ciencia, es 
solamente una acumulación de obser- 
vaciones. Y esto fué precisamente lo 
que inspiró a James su tan conocida 
declaración respecto a psicología: 
“Una sarta de hechos incomprobados, 
un poco de charlatanería y contro- 
versia de opiniones; una pequeña cla- 
sificación y generalización sobre la 
nueva descripción de conjeturas; un 
fuerte prejuicio de ciertos estados 
mentales que nuestro cerebro condi- 
ciona, pero ni una sola luz a la mane- 
ra que los físicos demuestran, ni una 
sola proposicion de la que pueda de- 
ducírse una consecuencia causal. 

Como ejemplo de estas grandes 
dificultades hacemos las preguntas: 
¿Cuál es la naturaleza de la interac- 
ción entre el alma y el cuerpo? ¿Cómo 
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puede la Conciencia ser una y a la 
vez aparecer como múltiple? Hace- 
mos las preguntas desde el punto de 
vista de la filosofía y de la psicología 
científica. ¿Cuál es la naturaleza de la 
separada e individual conciencia? 
¿Cuál es la verdadera naturaleza de 
la memoria? ¿Cuál es la verdadera na- 
turaleza de la voluntad y cómo ésta 
puede ser libre y sin embargo estar 
limitada por la ley universal que la 
ciencía se ve obligada a postular? 
La cuestión es esta: ¿Cómo pueden 
dos cosas totalmente diferentes, como 
alma y cuerpo, reaccionar la una so- 
bre el otro? ¿Cómo una cosa inmate- 
ríal, careciendo de las propiedades de 
la matería, mueve los átomos del ce- 
rebro físico? Evidentemente ello es im- 
posible. Dicen los científicos y filóso- 
fos, que el alma puede existir como 
aquella cosa inmaterial y aislada lla- 
mada espíritu; semejante concepción 
no es sino una ficción de la primitiva 
mentalidad que ha venido a ingertar- 
se en la moderna inteligencia. Es mu- 
cho más científico, dicen tales pensa- 
dores, inclinarse hacia una psico-física 
paralelística explicación. Como quiera 
que sea, entendemos que el proceso 
psíquico debe corresponder al físico, 
y dejando aparte toda idea de cau- 
sación, apliquemos esta concepción 
como regulado principio en nuestras 
investigaciones científicas, y sí somos 
filósofos concebiremos el alma como 
la energía que ímpele la materia o si 
preferimos la matería limitando el 
alma, o concebiremos el alma y la ma- 
tería como fenómenos de una subor- 
dinada realidad, dependiendo la una 
del otro. Pero todas estas hipótesis 
están preñadas de dificultades y el 
trabajo de la filosofía es examinar 
constantemente sin llegar a definidas 
conclusiones. 

A la luz de la Teosofía se ve que 
la filosofía ha concebido el alma 
como una cosa artificial. Que no pue- 
de tener ninguna de las propiedades 
de la materia y por lo tanto está ex- 
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cluída de la ley científica, siendo im- 
posible enlazar o relacionar con la 
materia la que por una negación de 
todas sus propiedades fué empleada 
para darnacimiento a aquélla. Está cla- 
ro que tal concepción es un absurdo. 
Pero sí podemos concebir el alma 
como un mecanismo formado de la 
más sutil materia e íntimamente de- 
pendiendo de la ley causal, como su 
más densa contraparte física, la posí- 
bilidad de la interacción llega a ser 
manifiesta. 

La Teosofía declara que sólo hay 
una conciencia que se manifiesta a 
través de varios grados de densidad 
de materia, y que por medio de la 
misma se pone en contacto con las 
diferentes formas de realidad. Cuan- 
do se ha comprendido claramente 
que no puede darse ninguna concien- 
cia sín una limitada forma de materia 
y que la sustancia del alma debe 
estar afecta a la ley universal tanto 
como lo está la materia física, la en- 
señanza teosófica con respecto a las 
más sutiles formas de materia, llega a 
ser una proposición necesaria. 

Además, la Teosofía satisface 
aquella natural exigencia de la con- 
ciencia humana que hace derivar 
todas las cosas de un último principio 
de unidad, conforme a la ideal y mo- 
nádica visión, pero sin los inconve- 
nientes que generalmente surgen con- 
tra esta teoría. 

La Teosofía reconoce la Vida Una, 
la Conciencia Una que se manifiesta 
bajo las dos formas conocidas como 
conciencia, y aquella modificación o 
limitación de sí misma que conoce- 
mos como las varias formas de ma- 
teria. 

Se han suscitado muchas contro- 
versias respecto a lo que realmente 
significan los dos aspectos de una 
misma cosa, y se ha señalado clara- 
mente que la introspección mental 
desde los sentidos de percepción, es 
un hecho de un orden completamente 
diferente, y que por lo tanto es ab- 
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surdo aplicar nuestras corrientes ideas 
de lo que se quiere significar por los 
dos aspectos de la misma cosa (apli- 
cables a las observaciones de los pro- 
cesos físicos) a dos hechos de un or- 
den completamente diferente. Pero la 
Teosofía ayúdanos a comprender que 
el proceso seguido en la introspec- 
ción mental o en el de la percepción 
de los sentidos son esencialmente del 
mismo orden; esto es, la conciencia 
desde dentro contactando la limita- 
ción de fuera a través de un mecanis- 
mo de materia de variada densidad. 
No hay sino una sola conciencia que 
se manifiesta contactando aquella 
modificación de sí misma —las varias 
formas de materia—, que limita y de- 
fine, y no obstante, la visión teosófica 
da en toda su integridad: esta Con- 
ciencia Una, transcendente, que sur- 
siendo de sí misma es así limitada. La 
Teosofía puede armonizar los incon- 
venientes que generalmente surgen 
contra aquella forma de paralelismo 
psico-físico que considera alma y ma- 
teria como expresiones subordinadas 
a la unidad y de la que ambas de- 
penden. 

Además, la Teosofía nos da una 
más amplía comprensión de la natu- 
raleza de las individuales, que par- 
tiendo de la Conciencia Una se mani- 
fiestan como conciencias humanas. 
Resuelve para nosotros varios pro- 
blemas psicopatológicos relativos a 
la naturaleza dual o múltiple perso- 
nalidad, y explica cómo aquella con- 
ciencía personal generalmente per- 
manece unida al odio en los interme- 
diarios estados de inconsciencia. Sí 
podemos suponer nuestra conciencía 
personal como un pequeño fragmento 
de un infinitamente más grande frag- 
mento de la Conciencia Una, empe- 
zaremos a comprender que la pre- 
gunta “¿Cómo puede una conciencia 
personal sobrevivir a un período de 
inconsciencia?” está basada en la fal- 
sa presunción de que un limitado 
fragmento es el todo. 
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Además, sí podemos pensar de 
esta separada conciencia (separada 
porque ha sido envuelta en una más 
fina y tenue envoltura), como mani- 
festándose en varios grados de den- 
sidad de materia, empezaremos a re- 
solver el problema de la dual o múl- 
tiple personalidad. Es fácilmente con- 
cebible que esta conciencia pueda 
separarse de su más densa envoltura 
de matería, la que puede entonces ser 
ocupada por otra conciencía. La pri- 
mera conciencia, evidentemente, no 
queda aníquilada, y cuando vuelve a 
su densa envoltura muestra de nuevo 
sus particulares características. 

(Concluirá.) 


Notícias 

Se nos anuncia que nuestro her- 
mano en ideales señor A. Gil de la 
Peña, delegado de la Sección Mejica- 
na en la Convención de la Sociedad 
Teosófica celebrada en diciembre de 
1925 en Adyar (India), de paso para 
su país se detendrá unos días en Va- 
lencia en el próximo mes de mayo. 

todoo] 


La doctora Besant y Krishnají sa- 
lieron de Ojai (América) para Europa 
a mediados del pasado abril. Tan dis- 
tinguidos y queridos camaradas se 
detendrán algún tiempo en París y 
Londres, marchando después a Ho- 
landa para asistir al Congreso que se 
celebrará en Ommen durante los días 
5 al 13 del próximo agosto. 


Toda la correspondencia, co- 
laboración, giros, etc., diríjanse de 
la siguiente manera: 

Sr. D. Joaquín Román 

Clarachet, 11, pral. 
VALENCIA 


Mateu, impresor. — Victoria Eugenia, J. M. — Valencia 
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